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Los orígenes de la Virgen de Villaviclosa
parten de la leyenda que sitúa la aparición de la
imagen de laVirgen enlavilla portuguesa deVila
Vicosa, al parecer, según se puede deducir de los
aconteceres ya históricos y documentados, en la
segunda mitad del siglo XIV. Es desde esta tiera
portuguesa desde donde un humilde vaquero de
nombre Hernando, protagonista del controver-
tido traslado por hurto de la imagen, nos obse-
quia con la presencia de tan celestial Señora en
ésta nuestra tierra cordobesa.

Emplazada en la ermita que se construyó
en la sierra de las Gamonosas, lugar donde la
depositó el citado vaquero y actual pueblo de
Villaviciosa de Córdoba, Córdoba capital lallrizo
suya teniéndola como principal protectora y
como la llama que iluminaba la devociónmariana
de esta ciudad. Con el patronato compartido
entre el Cabildo Catedralicio v el Cabildo Muni-



cipal, la imagen de la Virgen que desde antes del
1479 ya contaba con la existencia de nuestra
Hermandad, es traida y devuelta en22 ocasio-
nes desde su santuario serrano anuestraciudad
y vlceversa, hasta que, fruto del ancestral amor
y pasión que Córdoba siente por Ella, definitiva-
mente en 1698 es entronizada en nuestra Iglesia
Catedral para ya nunca más volver ai pueblo
serrano, el cual, tras permanecer 65 años sin la
presencia de la imagen de la Virgen, venera
desde 1763 una copia de la misma la cual en
1988 fué coronada canónicamente por su Her-
mandad creada hace ahora diez años.

Serán los siglos XVI yXVII los más dorados
de toda esta semblanza, marcadosporla profun-
da devoción de los cordobeses a la Virgen de
Villaviciosa y por la intensa vida cofrade que
nuestra Hermandad llevaba, la cual tras fusio-
narse con la Hermandad de SanJuan de Letrán
creó un hospital con el nombre de nuestraVirgen
en la feligresia de San Lorer¿o, a donde trasladó
su sede canónica y donde tuvo la dicha de
obtener todas las gracias e induigencias del
Batisterio de San Juan de Letrán de Roma por
bula del papa Clemente MII extendida a los
cofrades de nuestra Hermandad el 28 de no-
viembre de 1598.



Más de c[:co siglos de amor a María en-
cabezados por un nombre : " Hernando ", vaquero
en tierras portuguesas de donde traslada una
irnagen aparecida en el pueblo portugués deVila
Vicosa (de ahi la advocaclón de Villaviciosa) al
paraJe conocido por las Gamonosas, en nuestra
sierra de Córdoba. Araiz de este valiente trasla-
do, fruto del amor del humilde vaquero a Maria,
representada en tan pequeña talla de madera
por aquellos tiempos ya relegada del corazón de
los portugueses, todo fueron sucesivas mues-
tras de devoclón a la lmagen que Córdoba ya
habia hecho suya. Con el Cabildo Catedralicio
como patróny la Hermandad como fielvigia de la
casa de la Virgen, la advocación de Villavlciosa
llega hasta nuestros dias en el lugar donde tuvo
lu gar la fu ndación de e sta primitiva Hermandad.
A pesar de los avatares históricos, y de los años
que ha residido en la desaparecida tglesia de San
Juan de l,etrán, la Hermandad se fundó en
nuestra querida parroqula de San l¡renzo, don-
de siempre ha tenido su razón de sery donde hoy
sigue teniendo su residencia canónica y por

tanto su plan de acción Pastoral.

Siendo una de las Hermandades más an-
tiguas de nuestra ciudad y la más antigua de la
parroquia, nuestra Hermandad, ha ido evolu-
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sldo necesarlo hacerlo. Hoy por hoy, entendien-
do sensiblemente las erdgencias pastorales, la
Hermandad ofrece un nuevo concepto un tanto
renovado de la mlsma, por el cual, sin deJ ar atÉs
su razón de sercomo Hermandad abre su pasado
de fe a este presente cargado de t¡rcer[dumbres.

Apesar de que la advocaclón deVillaviciosa,
gran "Palas de Córdoba" como la llama Madrazo
en su hlstoria de Córdoba, ha deJado de ser el
centro de la devocfón popular en la ciudad que
pormuchosaños laconsideró su protectora, hoy
nos üega como la advocación que mantiene viva
la llama de la tradición secular de Córdobav de
nuestro querido barrio de San l.arenzn.
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Santa Madre de Dios Inmaculada,
más pura que del aura el suave ambiente ¡
perla de Nazaret, rosa de Oriente,
eres faro del mundo, Madre amada. r

Por tu suma humlldad fué avasallada
del dragón infernal la altiva frente,
que asi lo dijo Dios a la serpiente
cuando laraza, de Eva fué manchada.

Tu cuerpo sin mancilla subió al cielo,
y amorosa irrterpones tu valia
p¿rra que el desgraciado halle consuelo.

Tu llevas a la gloria, Virgen pia,
a los que buenos son aqui en el suelo,
¡llévame a mi también, oh Madre mía!
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¡Oh santístma Virgen de Vülavictosa, Ma-
dre de Dios y Madre nuestra!. AVos acudlmos,
llenos de confianza y de fervor,

para bendecir r¡uestro santo nombre, que
aprendimos a pronunclar en elregazo de nues-
tras madres:

para alabar vuestros singulares y altisi-
mos privilegios, que os hacen bendita entre
todas las mujeres; y

para daros gracias por los muchos bene-
flcios, que hemos recibido devuestra poderosay
matemal mano, esperando alcar¡zar lo que de
todo corazón os pedimos en este tríduo, si es
para mayor gloria de Dios, provecho nuestro y
salvación de nueskas almas. Asi sea.

(A conti¡uacíón se rezan cínco Atn Mañn ert
reuerencía de lrrs cinco letras, con qrJe se corn-
pone el dulce nontbre de María Seguíd.omente
se píde la grací* que se desee obtener g por
ítltimo se díce la Oracíónfna?.



ORACION PARA DL PRIMDR DIA

¡Oh misericordiosísima Virgen María,
Madre y Protectora nuestra! Vos que habéis sido
auxilio entodas las necesidades, que llenaron de
angustia el corazón de nuestros padres, a quie-
nes favorecistels convuestra sagrada imagen de
Villaviciosa, no desamparéis ahora a sus htJos,
que con tanto fervor os llaman. Oid los ruegos
que os presentamosyrogad avuestro Santlsimo
HiJo que nos favorezr;a en esta üda mortal,
übrándonos de todos sus peligros y abriéndonos
los tesoros de su santa gracia. No nos abando-
néls, Señora nuestra. en los caminos dificiles de
este mundo, encaminando nuestros pasos porla
senda de la bienaventuranza eterna. Asi sea.

(A continuación se rezarTcinco Atse Marío en
reuerencladelss cincoletas, conqLre se com-
pone eI dulce nombre de M an'ta Se guídomente
se píde la graci* que se desee obtener y por
ítltímo se díce la OracibnfrnaU.

ORACION PARA EL DIA SEGUNDO

¡Oh benignisima Virgen Maria, Reina y
Señora Nuestra!Vos que sóis Madre de miseri-
cordia en medio de los trabajos y tribulaciones
de esta vida, os rogamos que seáis también con-
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suelo y esperanza nuestra en la hora suprema de
la muerte. Vos, señora, que con el titulo de
Villavictosa. sellásteis los labtos de nuestros
padres en su úlüma hora, siendo vuestro nom-

bre alivio de su agonÍa, os suplicamos, Madre
nuestra, que lo mismo que queremos estar a
vuestro lado en esta vida. alabando vuestro
nombre. asi mismo estéis Vos a nuestro lado en
la hora de nuestra muerte, amparándonos con el
manto de vuestra matemal mlsericordta. AsÍ

sea.

ORACION PARA EL DIA TERCDRO

¡Oh amorosisima Virgen Maria, Abogada y

Protectora nuestra! Vos que sóis Madre de bondad
en nuestra vida y Madre de esperarza en nuestra

muerte, os suplicamos que vengáis en nuestro

auxilio en el día terrible del juicio eterno. Vos,

Señora, a quien con el dulce nombre de
Villaviciosa os alaban en el Cielo los bienaventu-
rados que en la Tterra con este nombre os
lr¡vocaron, os suplicamos nos llevéls de vuestra

mano alJutcio de vuestro Divino Hijo para que

otgamos de sus labios palabras de perdón y

miserlcordia. Así sea.
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ORACION FINAL

¡Oh soberana Virgen MarÍa, Madre amoro-
sa y compasiva de los hombres! Vos, Señora, que

habéis sido, de generación en generación, con-

suelo y auxilio de nuestros padres, que con tanto

fervor os alabaron, no desamparéis hoy a sus
hijos, que con el mismo fervor os veneran. Oid,
Madre nuestra, los ruegos de nuestras almas y
haced que consigamós las gracias, que os pedl-

mos, si es para mayor gloria de Dios, honor
vuestro y bien de nuestras almas. Asi sea.




